
SU~.ARIO 

CosME PARPAL v .MARQUÉS: Honrando a San josé de Cala- • 
sanL, pllg. 278.-VrCFl\TE .MtÈLGo, SeR. }?.: El sueño de Cala· 
sanz, pa¡¿. 281.-RAFAEL OLIVER, Sca. P.: Nieblas históricas, 
pag. 282. - FRANCrsco SALA Ro \'IRA: La obra social de San j osé 
de Calasan~, pa¡.t. 286. Certamen Pedagógico Calasancio N'acio· 
nal, pitg 291.-LUio':t FortCAI>A s. DeL co~RAL: Castelar, pagina 
295.-MJGUHL SHRRA \'BALAGUER: Breveestuc.liosobre las dis· 
tintes representttciones de Venus en el arte antiguo, pag. 297.-
P RP CA.PrA• RI!: Captant, pag. 299.- P. y CLAuoío VlDAL v 
CoRI'~DA: Notas bibliograficas, pag. 299. 

'· 

BARCELO--NA--

•' 

1\ño XXVI 27 Agosto de 1917 



LA ACADEMIA CALASANCIA 

--Revista Decemsl: Religión-Ciencia- Literatura - ·-

' Con censura ecleal6stlca 

DIIICCU)ll Y ADMINISTRACIÓN PRECIOS DE SUSCRIPCIÓI 

Real Colegio de Nuestra Señora 
de las Escuelas Pies 

Calla de la Dipulación, núm. Z77 
Teléfooo 520.-Bareelona 

. 

España. : 

Extranjero. 

Núme1·o sualto . 

a 

6 ptas. año 

8 I I 

0'20 • 

Biblioteca de Autores Criegos y Latinos 
POBLIOADA BAJO LA DJRECClON DB L Oa DOOTOREB 

L. Segala y C. Parpal 
P•oleaowaa d.o la Un1Vel!'elcla4 do aa.,.oelona 

Sale un folletfn de 16 péginas el dfa 30 de cada mes, el cual 

se reparte gratla a loa suscriptores de LA ACADEMIA 

' CALASANClA • 
. ' 

I • 



o @---- ____.:=======.::=========--=== -·a § 

VILARDELL ~ ~ CASA 
I -La mejor surt ida de Barcelona y que vende més barato de Espal\a - , 

li 
Hospital, 36 y 38 ({rente San Aguslfn) . - TELÉFO NE) 5.658 
Sucursal : Conde del Asalto, &_(cerca la l?ambla). - T ELÉF. 5.659 

I 
Fabrica de Géneros de Punto, Corbateria y Confecciones. • 
Gerseys, Camisas y Calzoncillos para niilos de todas edades. 
Camí sas en color, buena telà, desde 0'95 ptas., y en bla nco, buena 

ml tela y superior confección, desde 1'25 ptas. a 
a 1!?1==- ==~===-====- ~====~============'~ a 

Casa rundadu eu l'l\11 

Fàbrica de Vidrieras de Colores Artlstlcas 
Y GRABADOS SOBRE CRISTAL DE 

PELEGRI Y AMIGÓ 
SOO IEDA.O EN COMANDITA 

primera en Espafta prem ia ela c.on c.lnc.o mtd'all es dc oro 
lrahajos de Arle y C0111erclo dP \'1\l•·lp••fu en ¡.:puera¡ 

Taller y despacho: Conas, 488 y Vllldomat. 110 y 112 

Almacén: Sepilf&Ga, 111, ID!Brlnr.-BARCELONA 

Libreria de A.GFUSTIN" :soso::a:: 
A N'l'IGUA DE P.ENEU ;A Y BOHCH 

5, RONDA DE LA UNIVERSIDAD, 5 

Unktt en Barcell)na que tiene 1111 completo surtido de obras para Loda, lat' 
carreraR cientifkas y literttria!l. 

~@~=================•==•=======;=========~ 

• • 

Pildoras Montserrat 
del DR. FON'!' Y FAURÉS 

Eatas pfldoras, puramente ,.,t!J!etales, t ón l .;o-aper lUvo·ao tJbUlo aaa, celellrada~ por tantas emine ncia~ mêdicas co1no el primer depnrath>o 9 reS!e· nerador, pur~an, conservan ta salud '} curan sin debilitar ni turbar tas funcio· nes dlgt.stivaij, '} destn1yen el germen de muchas enfermedadea. Nunca estón contraindicada• ni pued~n causar daño aunque -;e tomen sln nece&idad, pue~ exciten el apetito y faciliten la. digestlón. 

De v en car Farmaota del D r. Plz, , Pla za del PJno, 8. Bareeloaa 
y pri~otpalea d e Bapa.ila y Amé rJoa 

• • 



·-

I 
111 

181 7 

~ervi&ios ~e lo tomooñío lrosotlóntico 
Linea de Bue nos Aires 

sprv!t:w uol'lttllllll lmlleudo de Barcehlllll el 1. !h! ~f(liU;.{U 111 r. y tte Clldlz 

1'11, para sant11 c r•o;~ ''" 'i'<'n!'rire, Molllel•hll'o y nuenos Ah'!ll!; eJllpl'en­
dl!lndo el vtaje rtl' II'J.tl'('so d8sde uurnos ,\ln>s el tifa 2 y tiP ~1onla\·tdeo 

el 8. 
Linea de NeW'-York, Cuba·Méjtco 

::;ervh.:lo ru~>u~uul sa lleudo d1.1 Hun:elnwt ;.¡ \1:-1, tle llàlu¡.:a l'I '\1B y do Gé­
rtlz el :Jrt, pu111 ~rw-York, Haluwa. \'Cracrut. ' Puerto MeJil'o. IWj!reso de 

\'erucrnz e1 .27 y \ Ja Hahuna el!lll do cadu nws. • • 

Ltnea de Cuba-Méjic o 

Se¡·vJcto tuUII!IIllll, sullemto de Bilbao l'I 17. !le Sanlauder et lO, <11• WjOu 
et ro y 118 Corunu c>l 21. para Habaoa y Vc-rucruz. Sallrtas rtt> Vt•ret'l'lll. Pll6 
J d-e Habana et20 de calla mes, para conuia y saolander. 

Linea de Venezue la-ColoiDbla 

::;er·vtcio mensuut, sallendo de llar<:•'ltlllll el to, el lllle Vuteuctu, el lli 
de ~fllla¡¡a. y de Cédtz 'elló 1l8 endu ut es, put·u J.a~ rat¡nus, Runtu nrnz de 
Tenerife, Santa crnr.rte Iu Palruu, l'l ll 'rln lllcn, Hahouu, ruerlo t.lmón 
Colr\n, Sahonllla, curo<:l•o. PU8l'IQ Cuh~tln ~· La r.uayl'a. so admlle ¡¡asuJe 

. y carga con trushorrto lllli'U Veracrnz, T;nut•lcn. y ptterlos dt"l PaciOco. 

Linea de Flliplnas 

vt>ase elununclo en los perlóóieus tllarlos. 

Lfoea de Fernando Póo 

Ser vtcto UltlltSHU I SUllendo de llUI'Ct•llliiU t1ll!, C\6 \'aleudtl ('1 n. de AU­

cante e lot,(le Cúrtlz e17, p11ra Tall~t>r, c:usuiJiaucu. l\!al.agdtJ, (II.MCIIIas ra­
cul\atlvas) La11 Pul mas, Santa t.:ruz de 'l'f'HH'rlfe. Santa t:t·uz <I~> ht Pul ma y 
1'116l'IOS de h.t r.oRIII O('C\t!ental !\e A fi'! t'U 

Reg1·eso tle Ft>t·uando Póo el2. lruci('ntlu tus escat as de c.:anu•·tus y de la 
Penlnsulaludkn•tus Pn el vlajE< lle lila. 

Ltnea Brasil-Plata 

tit'rvlcto men~nnl !!Uiiendo de Blltoao. Santander, !liJ•~u. Cor nrw. Vl~o 
y t.lijbna (fucn ltatlvu) ttura Hio .taut•lro, Sunlos, Monlevldt~o J' Bneuos 
Ai res; emproru111•udu el vluje de r·t'grflsu tlesde Bn11nos Aires )>ara Mou­
levldeo,l)anlo¡¡, lllo Junelro, Caua•·tus, Lisboa, \'lgo, Coruna, Gl)l\n, Snn­

tandl'r y llllhao. 

E~lti!:> va¡.oon·~ ït•llutteu carga en tas cmu!lcloue:; was fal'oraules y ¡¡asa­
Jeros, a r¡nlenes 111 cumroanra da ulojomtento muy Cómodo y trato esmera­
cto, como ha ar.rcdllado 811 s u dllata<lo lil't'vlclo. •rotlos los l'apores lleuen 

lelegraoa slu hllos. 

Agente en Barcelona: o. A. Rlpoi.··Granvla . Layetana, I, bajos 

===================================-===: a 





==================·= 
lnSIIJUJO CRI8Jiftft0 Uf HRHS OfCORftiiUH8 
Casa fundada por D. Jaclnto Calslna el año 187Z 
- ~- DOJM:J:N GO PER:IS, Ea cul tor -

Estatoarla religiosa, eu talin da ruaduru 
Estatuarla religiosa, tnodeluda eu cartón jibrn, t 

mate1·ia ubsolutal!lente sólida lcon privilegio). 
l{eproducciones ar·tisticas; AltUI'es; TelllpiP­

tes; Retablos; lnstalución completa de Ül'HlO­

¡•ios.-Precios económicos. Piduu~e cntúlogosy 
'fotogratïas.-TaUeres y desoacbo: Paseo de Gracia, 62. Barcelona ~· Morco reJii•trnda ··================== ====================11 

Ca111serfa 
r Corbateria 

BOQUEI~tA, 52 

BARCELONA 

Especialitat 
en les camises 

a mida 

Gran baratura 

de preus 

GRAN CERERIA 
ESPECif\LIDf\D en IJelas o cirlos 9 

blandones para el CUL TO 
CALIDADES PARA CELEBRAR Y PAHA 

LAS DEM AS VE LAS DE ALTAR 
CLASES de varlos preclos llUI'a llnmlnuclones 

\'ela~gn~i'~iè~11~f~~; Res ulla do complelamenle nue· 
Vo Y ran Perfeclo que ardt:>n con Ioda lgualdad, sl o 

nua E'C<HtOmla slu Igual. 

BlnnQufo a e ceros y fàhrfoa. de bujlas.:... Proveertores de la Heal casa -t>rJvHegludll 
y 16 recompensas de primera y segunaa cluse- F.xpedlcloues ülodas las 

pro\·lucla~. extra nj Pro y Ultramar- Se remlten no las de prec! os y coldlogo~ lluRirt~· aos gralla. 

lmmo, oiOI' ni CBI'hóu, reaullandu 

A.NTONIO SALA Prtnoeaa, 40. 

' BAROitLON A 
- 4 



I 
I 

fl!\o XXVI 27 l"'goslo de 1917 Núm. 689 

@ ..Ga !/.J,cademia Ca!asancia ® 
a su fnclito CJ!atrono 

cf. !José de Ca!asanz 
insiune fundador 

de fas Cscu.efas Q!ías 
y 

Prjmer jnfrodu.cfor 
de la 

enseñanza popa!ar grataita 
en la 

sociedad cristiana 



278 LA ACADEMIA CAI..ASANCIA 

Honrando a San José de Calasanz 

Lo calnsa.ucio de In Academia. 

Si durante algunos años pudo parecer mi anual tributo a 
nuestro Patriarca como un obligado deber, siendo así que 
siempre tuvo el caracter de espontaneidad, hoy sin perderlo, 
noto en mí como cierta obligación ineludible de hacerlo para 
mostt·ar que el espíritu calasancio en que inspiré todos mis 
actos presidencial6s, no ha desaparecido en mí, ni desapare­
cera nunca, y de la misma manera nuestra querida Academia 
no claudicara jamas de su filiación escolapia. 

Que ello e& así lo podrían atestiguar varios hechos, y son 
muchos los ::\Cadémicos que depondrtan, aseverando que en 
períodos calamitosos de persecución o indiferentismo, de ani· 
madversión o mala voluntad, cuando ha habido momentos en 
que parecía que era ocasión de tomar nuevos rumbos u ol'ien­
taciones no ha querido la Academia jamas renunciar a su ca­
rl1cter, y si algun o no se confom16 dejó de ser com pañero 
nuestro, porque no se había identificado con el espíritu cala­
sancio. 

Y el obrar así era obrar racional. Los hombres y las insti­
tuciones, todo ser que tiene algo de racional y moral, no pua­
de renunciar a su historia; su pasado es la base del presente 
que lo enlaza con el porvenir, y olvidar el pasado es destruir 
sin fin practico alguno. Sólo pneden olvidar su pasado los in· 
constantes, los claudicadores, los qne sin rumbo medran, los 
que hoy son para mallana no ser. Hasta los prevaricadores, los 
que tienen un pasado lleno de culpas no pueden olvidarlo, 
pues recordandolo enmiendan y deshacen en·ores, y fuudan 
virtudes sobre vicios y nacen flores donde no había mas que 
cieno y el cieno se convierte en tieiTa fértil. 

Por esto, cuando se han querido iott·oducir innovaciones 
en el modo de ser de nuestra amada asociación, los académicos 
calasancios lo hemos meditado, discutido, estudiado, y siompre 
lo que nos ha servi do de norma ha sid o el pensar si progre­
sanclo, renegabamos de nuestro origen y matabamos nuestro 
ser incon::~cientemente, si claudicabamos, en una palabra, del 
espíritu calasancio que nos había dado vida. 

Oonviene afirmar cada vez ml1s esta esencia de nuestra 
existeucia, este espí ritu que nos alien ta y en el presente año 
en que S. S. el Papa Benedicto XV nos ha recordado el tercer 
centenario de la fondación de la Escuela Pía con el mas elo­
cuente panegírico de la benemérita ÜJ'den del gran Oalasanz, 
me parece que no es superfina ni fuera de Jugar esta ratifica-
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oión de lo calasancio de la Academia, y al sentarla honramos 
de este modo al gran Patriarca español. 

Por lo que se refiere a mi persona, puedo afirmar oategó· 
ricamente que Jo he sentido esta espiritu calasancio de la Aca­
demia. No había obras posLescolares en la Escuela Pía, y el 
queridísimo y uunca olvidado P. Llanas unió a sus talentos de 
sabio, las cualidades de gran educador, pensando y creando 
esta obra postescolar nuestra, única durante val'ios lustros, la 
única constante y sin lagunas en la historia de mlis de un 
cuartq de siglo, y que continúa siendo la única obra postesco­
lar por excelencia, ademlis de ser algo mas que sólo esto. Y al 
fundar el P. Llanas la Academia CaJasancia, lo hizn como creó 
el secular Instituto Calasancio nuestro Sauto Padt·e: sin mirar 
procedencias, llamando a todos con tal de que hicieran profe­
sión de fe ortodoxa, practicaran como católicos oonvencidos y 
hennanaran la piedatl coü las letras. 

Claro esta que en la esenoia de nuestt·a institución esta 
algo que, muchos que debieran conocerlo, no lo han oompren­
dido, tal es que las filas de académicos estén nutridas princi­
palmente por alumnos y discípulos de la Escuela Pfa, pero no 
quiso el P. Llanas, no quisieron los fundadores de la Acade­
mia, ¡para ellos nuestro agradecimiento profundo!, que estu­
vieron sus puestos cetTados a los que no habiamos tenido la 
suerte de tener por maestros a los PP. Escolapios, y así pudi· 
mos formar part~ de ella algunos que tras poco tiempo ama­
mos lo que antes desconocíamos, y nos compenetramos tanto 
con el modo de ser· y de pensar de la Escuela Pfa, que la con­
siderabamos como nuestra educadora y maestra. 

No hace mucho en las paginas de esta Revista, personas 
queridísimas, amigos del alma, han recordado mi ardiente es­
píritu calasancio y yo aseguro que si lo tango es por haber 
siclo académico de la Calasancia y tal vez no lo tendría si sólo 
hubiera sido antiguo alumno. Y como yo, otros muchos que 
no han sido discípulos de la Escuela Pía y son benemér·itos 
académicos y viven hermanados con aquellos otros ilustres y 
ejemplar·es compañeros que han continuado amando a la Es­
ouela Pía por haber formado parte de la Academia, ya que en 
la continua labor de ésta no han dejado de satur·arse un solo 
instante del atractivo modo de ser que San José de Calasanz 
dió a su orden. 

La Academia Cal'asancia, que es fruto espontdneo de la 
Escuela Pía, y cuyos indivicluos esta.n animados del pensa­
miento d{' San José de Calasanz de cultivar las ciencias y las 
letr·as como armas poderosísimas de la Fe, tiene un modo de 
ser idéntiéo a su madre y basta su historia se parece a Ja del 
Instituto Calasancio. Cuando nadie pensaba en universalizar 
la cmseñanza; cuando a nadie se le había ocurrido contribuir 
al mejoramiento moral y religioso de la sociedad por medio de 
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una sana educación da la niñez, San José cie Calasanz fué el 
gran propulsor de la insh•ucción popnlat·, y su ejemplo fué se­
guido luego por ot.ras Ordenes religiosas, por Uorporaciones 
civiles, pot· los mismos Estados; cuando nadie pensaba en que 
era necesario que al Jacto de juventudes eatólicas y congrega­
ciones y coft·actías, hubiera academias de jóvenes que se pt'e· 
pararan y adiestraran para intervenir en la acción social, la 
Escuela Pia pensó en eBo y fundó nuestra .\cademia Oalasan­
cia y desde entonces Ordenes religiosas, juventudes, entidades 
políticas y hasta las mismas corporaciones oficiales .con la 
haca. poco tan cacarcada oxteusión unive•·sital'ia, quisieron es­
tablecer estas academias, pero no habn1 aúo ninguna que 
haya perdurado como la nuestra y quo con tanta constancia 
y solidez haya cultivado las ciencias y las letras por medio del 
apostolado oral y escrito. 

Y lla sido tall eficaz y tan positiva la labor calasancia cle 
la Academia, r¡ue sin clt~jar de ser asociación para jóveues es 
respetada y querida por oorporacioues acatlémicas de hom­
bres y forma parta del elenco cultural harcelonés, y V"aliéndo­
se de ello la Academia, ha hecho en distintas ocasiones qne se 
admirara y se ensalzara públicamente por hombres ilustt·es al 
Santo de los nif1os. 

Recorclemos lo~ dos certamenes cPiehrados: el de 1898 para 
conmemorar (1\ lli centenario rte la fundación de la Escuela 
Pía en el bistól'ico Salún de Oien to, arca de lodas nuestras glo­
rias, en que ctos¡més de haberse repat·t.ido valiosísimos pre­
mios donados por el Pontífice, las pP.rsonas Reales, los Carde­
naies y ObiRpos ospañoles, las autoridades todas de Barcelona 
en número de 26, cerró la fiesta el Al~alde de Barcelona, y el 
mas reciente cuando nuestras bodas de }Jiata en que después 
de galanlonar con un mímero pareciclo dn premios cedidos 
por las mismas personalidades, en el Paraninfo de nuestra 
"Cniversidad, alma matet· dP. la cultura catalana, el Rector de 
aquélla también puso broche de oro al acto. 

En la Cash rle la Ciudad y en la l'ni\'ersiclad de Barcelo­
na, la Academia Calasancia cvngregó a la inteleclualidad cata­
lana para entonar himnos de alabanza a Sun José de Oalasanz 
y a sn obr~ la Escnola Pía, y es que cada vez que quiere mos· 

Esladística de Asociaciones.:-EJ Instituta dc Reformas Sociales ha 
elaborado 11118 obra. que. &unque incompleta, viene a llenar una verdadera 
necesil'lud -<OCÍiil. La-; A-;ocíHI.•ones que llenan Iu Estadística recientemente 
pnblicac!a -.un Ja-; dc patronos }' obreros, lus de ahorro, cooperación y pre\'Í-
sión. y bien puede llumarse una Estadística elemental. • 

Sf:'Qtin esta Estadística, el número de Asociaciones es actualmenle de 
18,986, sin contar unas 150 que el lnstituto aumite como inclasificables. El 
Centro de Espailu ap11rece con 5,660 sociedades; Andalucía y Levante con 
-!,9ï3; Catalui1H c<m -!,165; y el resto de Espaila con 4, 188. 
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trarse la Academia con todas sus energías y vitalidad, no pue­
de olvidar a su madre ni al Santo que le ha dado su uombrs. 

Ello es lógico y prueba lo que antes he escrito: somos ra­
cionales y queremos honrar nuestro nombre sin empanar 
nnestra historia. Podrún postergarnos, a veces; poclra haber 
rafagas que pretendan esparcir las hojas de nuestra existen­
cia, pero nada podran los vaivenes de la vida contra uuestro 
ar bol que es ya roble y que vivira sin injertos, cou una ítnica 
savia, la primera, la que le ha dado la Escuela Pía, la que se 
nutre con las fuertes raíces de piedad y letras, y que recibe 
continuamente las bendiciones del Santo Patriarca de los ni­
llos, al que nos ha enseñado a amar la Academia, al que nos 
ha enseñado a invocaria diariamente con el título de Padre. 

COSME P ARPAL Y MARQUÉS. 
Academico Honorarlo. 

El suefio de Calasanz 

Dormido en humilde lecho, 
de pobres psjas formado, 
esté josé recostado, 
bajo pobrísimo techo, 
por la labor fatigaclo. 

No lurban su dulce sueño 
ambiciones mundanales; 
son otros sus ideales; 
el mundo entero es estrecho 
para sus sueños reales. 

Nacido de noble cuna, 
pudo, sin duda ninguna, 
soñar conseguir riquezas; 
pudo soñar con ~randezas, 
mas otra fué su fortuna. 

No sueña ceñir espada 
para conquistar el suelo; 
es la Cruz todo su anhelo, 
es su arma idolatrada 
para llegar hasta el cielo. 

No sueña con los laureles 
que ha cortado en los verjeles 
la espada de la victoria; 
se va mejor a la gloria 
ciñendo espinas crueles. 

No sueña con que Ja fama 
su nombre ilustrè pregone, 
porque la voz que lo aclama 
por los aires se derrama, 
y el cielo azul no traspone. 

Pues si es su cuerpo de arcilla, 
la Juz del genio en él brilla, 
y Jate fuerte en su pecho, 
porque todo lo halis estrecho 
un corazón sin mancilla. 

Y alas el genio te dió 
para volar hasta el cielo; 
por eso se remontó, 
y de lo alto contempló 
la pequeñez de este suelo. 

Por eso, al soñar durmiendo, 
de su labor fatigado, 
parece como existiendo 
fuera del mundo, extasiada, 
y en otro mundo viviendo. 

Contempla una gran Señora 
cercada de resplandores; 
a sus pies un niño implora 
los celestiales favores 
que en sus manos atesora. 



282 

Contempla grandes legiones 
de esforzados campeones, 
que llevan por todas partes 
desplegados estandartes. 
conquistando Jas naciones. 

Contempla con gran consuelo 
coros de niños pasar, 
sin que los pueda contar; 
més que estrelles en el cielo, 
mas que arenas en el mar. 

Contempla un alcézar santo, 
albergue de la inocencia, 
donde va a beber la esencia 
del néctar mas sacrosanto, 
de la piedad y la ciencia. 

Contempla resplandecientes 
mil campeones valientes, 
con la frente coronada, 
como estrelles refulgentes 
de la bóveda azulada. 

Y al despertar, presuroso, 
vacilando se Jevanta; 
que esta de saber ansioso 
una visión que le espanta, 
un sueño tan misterioso. 

Como un artista inspirado 
quisiera en lienzo estampar 
el cuadro que ha contemplado, 
mas desmaya al empezar, 
porque tan grande lo ha hallado. 

Pero una voz de los cielos 
le dice suave al oído, 
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estando otra vez dormido, 
que de tiernos pequeñuelos 
por Mentor le han elegido. 

Que tiene por protectora 
una celestial Señora. 
llamada Virgen Marra, 
que seré siempre su guftt 
en su labor bienhechora. 

Que habra en el campo lozano 
que cultive con su mano, 
mils frutos que ausiar pudiera, 
mas flores que en prilllsllera, 
mas espigas que en verano. 

Que sollcitos obreros, 
como enjambres verdaderos, 
han de formar la colmena, 
donde fabriquen certeros, 
la miel del saber mas buena. 

• • • • o 

Y del Tíber a la orilla 
la Escuela Pla esplendente 
se levantó de repeute, 
y en el celeste azul brilla 
como un astro refulgente. 

Y tres siglos ha que existe 
esa inmortal Obra Pía; 
es su escudo el de María. 
La acción del tiempo resiste 
la visión del que dormís!!! 

VICENTE MIELGO, ScH. P. 
Tafalla, Agosto, 1917 

históricas 

Asi como en la historia de cada nación aparecen de cuando en 
cuando ciertas épocas mas o menos confusas y nebulosas que obli­
gan al historiador imparcial a pararse un momento, como para 
orientarse en Ja apreciacíón exacta de los hechos que en elias se 
narran; asi tarnbién se encuentran ciertas nebulosas en las biogra­
fias de casi todos los hombres insignes, nebulosas que ocultan a Ja 
vista del mas perspicaz observador una gran parte de la verdad his· 
tórica a elias referente. 
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Y no es que se hallen vacíos misteriosos en los cuales aparez­
ca Ja existencia como en un estado cataléptico, por decirlo asf, sino 
verdaderas nieblas en cuyo interior se ve palpitar la vida y des­
arrollarse la existencia, pero sin que nos sea dado tener de esos fe· 
nómenos un concepto claro, preciso y cabal. 

Entonces aparece Ja tradición. Por la tradición se admiten como 
corrientes y cienos algunos de los hechos que integran la historia 
patria o la vida de un hombre, sin que el mas tenue documento ven· 
ga a corroborar fidedignamente aquellos hechos. y no obstante cos· 
tarfa muchlsimo y en muchas ocasiones resultarfa temerario preten­
der desgajar con mano irreverente estas ramas, al parecer tan be­
llas y Jozanas, del arbol biografico. 

De esos defectos, de esas, que hemos llamado nieblas histó­
ricas, no se halla del todo exenta, desgraciadamente, la biografia, 
por otra parte fecunda y admirable, de N. S. P. josé de Calasanz. 

Va en 1912, nuestro buen amigo y pacientisimo investigador , 
Don Agustín Coy, Capellan 1.0 del Ejército, publicó en esta mis­
ma Revista un artfculo titulado El apellido Calasanz, en el cual, 
fundandose en algunas circunstancias históricas y geograficas, sos­
pecha que el verdadera apellido debiera ser el de Calasans. 

Pero el punto oscuro, al que queremos llamar hoy la atención 
de nuestros lectores, es Ja venida de S. j osé de Calasanz a Barce­
lona para dirimir un pleito famoso entre dos poderosas familias. al 
rededor de las cuales parece que se habian formada dos bandos. 
que amenazaban venir a las manos. Este viaje de S. josé de Cala­
sanz a Barcelona lo fljan todos los historiadores en el año 1591, 
siendo el venerable josé de 34 años de edad y ocupando en la dió­
cesis de Urgel el cargo de Vicaria General, en tiempo del Obispo 
Capi lla. 

He aquí cómo refiere este suceso el sabia y piadoso Canónigo 
de Marsella, Timon David, en su magna obra Vida de San josé de 
Galasanz: 

«Un caballero joven de Barcelona, en el ardor de su pasión. 
habia secuestrado a una noble señorita. desposada con un joven de 
su clase. Armaronse. por un lado los padres y los amigos de la jo­
ven y de su desposado para vengar la afrenta inferida a las dos fa­
milias, y por otro lado, armaronse tambíén los amigos y la familia 
del raptor para defenderle. Estaba así dividida la ciudad en dos ban­
dos que amenazaban inundarlél en Sflngre, pues conocidos son el 
valor y el orgullo que eran característicos de la nobleza española. 
Asustado el Rey ante el sesgo que tomaban los acontecimientos, y 
cornprendiendo que seda desconocida su autoridad por gentes que 
creían cumplir con un deber de honor, mandó al Obispo de Urgel 
que, puesto que habfa sabido restablecer un orden tan completo en 
Ja Diócesis de Urgel. hiciera lo propio en Ja Capital del Principado. 

El llmo. Sr. Capilla, que debía todos los éxitos a nuestro San­
to. lo Jlamó al punto, te comunicó las órdenes del Rey, le encargó 
aquel delicado negocio, y josé, habituada a ver la voluntad de Dios 
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en Ja de su Obispo, partió inmediatamente en lo mas crudo del in­
vierno, atravesando ventisqueros y toda clase de peligros, sin mas 
compañía que un sirviente. 

• • • • • • • • o • • • • • • 

Siguiendo siempre su método, se dirigió josé primeramente a 
Oios con las mas fervientes oraciones, y en seguida a los jefes ene­
migos, y sin discutir los agravios de gentes tan apasionadas, les pi­
dió sólo y obtuvo uu armisticio por algunos dfas. Lo principal era 
ganar tiempo para llevar a los jefes momentos de calma. , En aque­
llos dfas estuvo elocuente, patético, dió a conocer tales proyectos, 
expuso tales razones e indicó tales medios, que al fin obtuvo una 
paz sólida, haciendo que el burlado pretendiente se casase con la 
hermana del raptor, mientras que éste se casaba con Ja joven se­
cuestrada que no podfa ya convenir a la primera alianza proyecta­
da. De esta ma(Jera, gracias a aquél angel de paz, se sucedieron en 
Barcelona las alegrfas de dos matrimonios a los terrores que hacía 
algún tiempo domina ban en aquella ciudad asustada :r- . 

Sin duda alguna, este pasaje de la vida de N. S. P. es suma­
mente simpatico y revelador de las altfsimas y maravillosas cuali­
dades con que Oios quiso adornar a un varón tan excelso; pero así 
y todo creemos firmemente que la corona que aureola la venerable 
figura del gran Patriarca no necesita de esas perlas cuyo valor y le­
gitimidad, no estan bien determinados, cuando son tantas y tan su­
mamente valiosas Jas que en ella brillan y centellean. 

Por Jo demas, nosotros no negamos el hecho, que por otra 
parte quisiéramos ver completamente dilucidado y definida; pero 
no queremos ocultar la extrañeza que nos ha producido siempre no 
hallar en los anales de nuestra historia la mas tenue huella de suce­
so semejante. 

¿En qué documento de la época se fundó el primera que des­
cribió el hecho~ ¿Qué fundamentos tuvo para aseverarlo? ¿Qué tes­
tigos depusieron la verdad de semejante suceso? Mucho nos teme­
mos que la narración de este episodio sea debido mas al entusias­
mo y cariño del autor por Ja grandiosa figura del héroe que a la mas 
estricta imparcialidad, que ha de ser Ja cualidad preeminente del 
historiador. 

Ha habido quien ha señalado el caracter de aquellos dos ban­
dos, afirmando que se trataba de los nperros y cadells, sin tener en 
cuenta que su existencia corresponde a Ja época del bandolerísmo 
en Cataluña, en Ja cua! se hizo célebre aquel Pedro Rocaguinarda. 
1ransformado en Roque Guinart por O. Miguel Cervantes. Aunque 
parece cierto que esos bandos nacieron en el siglo xm. no lo es 
menos que durante los siglos XIY. X\' y xn apenas se tiene noti­
da de ellos. siendo en tiempos de Felipe 111 y en la década 1610 a 
1620 cuando vuelve a hablarse de ellos en la historia del bandole­
rismo catalan. 

Lo cierto es que ni en la Histm·ia de Cata!tmra, de O. Anto­
nio Bofarull y Broca, ni el JJ1anual de Nol'ells A1·dits, ni eu Ja 
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obra de D. Narcisa Feliu de la Peña y Farell, titulada ~naies de 
Cataluña, ni en ninguna de nuestras Crónicas, hemos podido ha­
llar la menor noticia, no ya del viaje de San josé de Calasanz a 
Barcelona en nombre del Rey para una misión importantísima, pero 
ni siquiera el menor dato referente a aquella diferencia u hostilidad, 
que necesariamente habría de llamar poderosamente la atención de 
los historiadores y cror.istas. 

Tampoco se halla relación alguna de semejante episodio en la 
magnífica obra titulada Rúbriques de Brunique1, Colecci6 de Do­
cuments histórics inédils de l'.Ar.riu Municipal de la Ciutat de 
Barcelona, a pesar de enumerarse prólijamente en ella sucesos de 
muy relativa importancia y año por año. 

Asf en el capitulo Ven¡¿udas de reps }' altres persones, se en­
cuentra la siguiente apuntación: A I f de Noembre !59 f, E:.mba;.a­
da de quatre Eccleslastichs del Consili ProPincial de Tarragona; 
vingué a Consellers preganllos se inlerposan ab S. A1. per lo suc­
cés de Aragó que lo Rep trameté alüí e.xércit perla revolució quey 
hagué per lo cas de Antonio Pérez. 

Es Ja única noticia que da de los sucesos de este año. 
En el capitulo Contencions}' Debats, se Iee: A 5 de Abril. a 

.1 de Octubre!' a 13 de Dezembre 1591, se l'eu que Guillem Stas, 
f/amench, pres. fou tret de Cathalunya, a que los Deputa!s }' Con­
sellers contradiJ!.ueren !'jou restituhit, com apar ab las instruc­
cions de cert Emba.zador tramés al Virrey a Tarragona, de qui li 
feran J!.racias que! hagués fet tornar. 

Otras tres citas hay correspondientes a los días 6 de julio, 18 
y 25 de Agosto y 5 de Octubre del mismo año, que nada tlenen que 
ver con nuestro objeto. 

En el capitulo Ri.tes, Bregues, Desafius, en que parece debie­
ra hallarse alguna noticia del suceso. que comentamos. no hemos 
sabido ver el mener indicio. 

De todo lo cual deducimos, no Ja falsedad del pasaje en cues­
tión, sino mas bien la necesidad de estudiar a fondo los hechos re­
ferentes a Ja vida de un hombre, de documentar Jas aseveraciones, 
de dilucidar las dudas, de despejar, en una palabra, las nieblas que 
empañan el cielo purfsimo de una historia, por otra parte tan gran­
de, tan admirable y tan intensamente simpatica como la de Nues­
tro Santo Patriarca josé de Calasanz. 

¿Habn:l un documento que pruebe la verdad de este hecho? 
Nosotros creemos que existe y que habra sin duda quien sea mas fe­
lfz que nosotros; pero hoy debemos confesar que no hemos podido 
encontraria, sin que quiera esto decir que cejamos en nuestro em­
peño. 

Quizas en otra ocasión volvamos insistentemente sobre este 
asunto. 

RAFAEL OLIVER, Sch. P. 
Director et e la Academla 



286 LA ACAOEMIA CALASANCIA 

la obra social de San José de Calasanz 

1597-1917 

Docete omnes gentes 

Permítasenos al empezar esta crónica, hacer una confesión. 
Nunca el cronista había escrito el panegfrico de ningún santo. Y 
hoy al intentarlo, cornprende que es mas difícil cosa de lo que a 
primera vista parece, revestir el asunto de cierta novedad. 

Porque se ha escrito tanto y se ha hablado tanto sobre todos 
ellosl ¿Qué vamos nosotros a decir qne resulte nuevo? Es la eter­
na diflcultad de los oradores sagrados: lo apurado dei tema. 

Y no obstante, creemos que existen referentes a los santos 
rnuchos Jugares comunes, muchas prevenciones y falsos conceptos 
que conviene aclarar. Porque es costumbre corriente y generaliza­
da la de considerar santos y santas, bajo un aspecto de uniformi­
dad fundado en la comunidad de su misticismo. 

Observadlo. De es te o aquel escritor, de tal o cu al personaje 
histórico, existe siempre generatizado un concepto acerca de su 
personalidad, que seré errónea, si se quiere, pero que cuando me· 
nos, acostumbra a dar de un modo bastante aproximado el rasgo 
caracterfstico y distintiva de s u caracter. Y a sí se os diré de César 
que fué un conquistador, y de Colón, un descobridor, y de Cervan­
tes un escritor y de Rousseau un materialista. De un santo, no; de 
un santo se os diní solament.e que fué un rnfstico, o que fué ... eso: 
un santo; todo lo mas se os explicara que fundó la orden de religio· 
sos que recuerda su nombre. Pero de su actividad, de la labor reali· 
zada, el vulgo no os diré nada o casi nada. 

Ved Jo que con el propio S. josé de Calasanz ocurre. Todas 
las estampas y cuadros que hemos visto del Padre josé, nos repre­
sentan un anciano venerable sacerdote, en cuya frente trazó Oiós 
un designio; un andano con su rostro bondadoso, con su mirada 
lnteligente, cana la barba, la frente despejada y surcada de arrugas, 
y mostrandonos con el indice de la mano derecha un libro que sos­
tiene con la izquierda. En otros grabados se le ve cobijando con su 
manteo a un níño, al que acompaña a su escuela. 

Muy bien todo. Conformes de toda conformidad en que fuese 
un gran mfstico que subyugado por ese algo santo y puro de la in· 
fancia, que denominamos su candor, se convírtiese en su mentor y 
gufa. Pero es preciso no olvidar que S. josé de Calasanz, antes 
que acompañar a los niños a la escuela, tuvo que empezar por fun­
dar esa misma escuela. Y así no fué sólo un religioso y un maestro, 
fué un fundador y antes que un fundador un sociólogo. Y ademas 
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un pedagoga y sobre todo un psicólogo. ¿Cómo, si no, sin ser 
psicólogo hublese podido ser un pedagoga? 

Y S. josé Calasanz, por todo y sobre todo, tuvo que ser un 
luchador, para llevar a cumplido fin y practica realización su obra 
admirable. 

Y en este trabajo de fundación- el mas desconocido e ignora­
do-¡qué de penas, qué de sinsabores, qué de fatigas, hasta alcan­
zar ver reallzada la obra que su entendimiento concibiera, que su 
fervor religiosa deseara y que le inspirara su ardiente amor a la in­
fancia pobre y desvalida! 

Por esto también afirmabamos antes que se tiene un concepto 
equivocada del caracter y personalidad de tos santos. Y he aquf 
cóm o el P. josé a quien considera ban los iniciados como un gran 
pedagoga y el vulgo como un religiosa sólo dedicada a Ja piedad y 
a la enseñanza, nos resulta un caballero del ideal, un paladín in­
cansable de la fe, verbo de una creencia, apóstol de la niñez y 
maestro de maestros que supo luchar y supo vencer. 

Tengamos memoria-que de ella ha dicho Quintiliano que es 
el manantial de ciencia-y recordemos Ja labor pedagógica y con 
ella la eminentemente social llevada a cabo por San josé de Ca­
lasanz. 

Y al recordaria y al consideraria, el precepto del Divino Maes­
tro a sus Hpóstoles se destaca vigotoso en nuestra mente y de la 
mente pasa a la pluma: Enseñad a todos los paeblos y naciones. 
Y al instante r~cordamos también una frase de Leibnitz: los plle· 
bios se forman en los escaños de las escue/as. Y después pensa­
mos que San josé de Calasanz, fué el primera que dió a la socie­
dad escuelas que propiamente pudieran llamarse tales. Estas solas 
consideraciones nos muestran ya con claridad !impia de toda barda 
cuat fué la magna obra del sabio fundador de la orden calasancia y 
de la que a partir de la primera mitad del siglo x vn arrancan toda s 
esas manifestaciones de las juventudes intelectuales cristianas, que 
han sido los mas firmes soportes y las mas seguras columna1as de 
de los modernos Estados. 

Hemos citado mas arriba una frase de Leibnitz; permítasenos 
aqui recordar otra de Bacón, quien dijo que "haciéndose daeño del 
magisterio se dominaba todo el mando~,· y bien pudo añadir que 
si este dueño era cristiana, Ie salvaba. 

Ved, pues, cuat fué la obra luminosa y sublime del insigne hijo 
de Peralta de la Sal, que lozana y espléndida se ha propagada a 
través de los tiempos, para salvar a Ja niñez, educar a la juventud 
y con elias educar y salvar a la sociedad. 

Con brillante oratoria y acertada palabra, dice un querido com­
pañero y notable publicista contemporaneo- Burgada y julia-que 
ela Escuela Pfa vino en la primera mitad del siglo XVII, parece 
como que a preparar las juventudes para hacer frente a la revolu­
ción que se avecinaba. Estalló la revolución con todas sus fuerzas , 
precisamente en aquella naciórr donde nanca puso sas plantas la 
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Escue/a Pla. Aquella revolución debfa tener su transcendencia, 
aquella revolución no era solamente un movimiento política; era 
fruto de una preparaclón intelectual; la revolución francesa fué la 
necesaria resultante de la Enciclopedia. En Ja política debía influir 
con mas o menos fuerza en Europa como ha influído; y en Jo 
intelectual debía influir todavía mas. Parece que Ja misión de 
la Escuela Pia fué que los hombres cristianos llegasen prepa­
rados en aquel lema primera en el mundo de eLa ciencia pa­
ra todos, 1 la ciencia distribufda entre los pueblos; parece que era 
la de adoctrinar a ese mismo pueblo haciendo de éJ un pueblo inte· 
lectual y cristiana, para oponerse a la revolución de aquellos hom 
bres enciclopedistas y de aquellos hombres asesinos de los últimos 
años del siglo xvm. Y si bien aquella revolución se produjo, y si 
bien experimentamos sus efectos, el éxito del esfuerzo cristiana 
debemos apreciaria, pensando en lo que hubiera sido de F.uropa1 
sin esa preparación de la juventud cristiana para resistiria., 

Y es que San josé de Calasanz tenia conciencia clara de la 
misión sublime que le habfa sido confiada, del designio trazado en 
su frente por el dedo de Dios, y por él y sólo por él, rechaza las 
mas altas dignidades eclesiasticas que en atención a sus grandes 
méritos se le ofrecían, como si presintiese la necesidad de preparar 
con su esfuerzo a la juventud, para oponerla a los errores de la fu­
tura revolución. 

La concupiscencia y la degeneración de costumbres hacian 
peligrar la fe y con ella la salvación de la sociedad en aquellos úl­
timos años del siglo xn y primeros del xvn. Y en tanto que toda 
carne y toda sangre hervfan en sed de deleites y de placeres sen­
suales1 en todo cerebro se hallaba la semilla del error a voleo es­
parcida, esperando el momento propicio para desarroJiarse conve­
nientemente, y desquicíar hasta lo que mas sólido parecia en sus 
cimientos. 

Y San josé de Calasanz, pensando, según nos dice él mismo en 
sus Gonstituciones, que csi a los niños se les educa con diligencia 
desde los primeros años en piedad y letras, una feliz carrera para 
el resto de su Vida hay que esperar seguramente, adernas de ha­
llarse basado en ello el bienester de Ja República cristiana », frente 
a la descomposición de la sociedad de su época1 frente a aquella ci­
vilización tan pródiga en aberraciones tanto mas aplaudidas cuanto 
mas monstruosas, supo oponer toda la gama infinita y suntuosa de 
su admirable talento pedagógico y sociológico, y con él 1 el valladar 
de una juventud fuerte de cuerpo y sana de espíritu, educada E'n 
los principios inconmovibJes, siempre antiguos y siempre nuevos, 
de la verdad y de la religión, principios en que de tan brillante 
modo cimentó en su obra y que son otros tantos faros salvadores y 
espirituales de la raza. «Piedad p Letras" 1 eso es-según frase­
atender a la piedad sin olv!dar las letras y atender a las letras sin 
emancipar las de la fe. 

¡Piedad y Letras! Piedad, porque la sociedad sin ella, sin la fe, 
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sin la miseticordia, sin el santo amor y temor de Dios, es imposi­
ble; porque sin ella nada hay puro, todo esta empañado por el 
aliento fétido de nuestro egoísmo y de nuestro egotismo; porque 
corno decía el malogrado Sr. Obispo de Vich, el Dr. Torras y Ba­
ges-todo lo que no esta en Dios esta muerto; letras; para respon­
der a la ignorancia con la sabiduría, a la falsedad con la verdad, a 
la inercia que degenera con el trabajo intelectual que es la vida, al 
protestantismo que es negaciòn, con el catolicismo que es afirma· 
ción1 para que la sabidurfa no se halle solo en manos de los ateos, 
ni pueda llegar nunca el día en que sea una realidad, lo que con 
frase volteriana-que el tiempo ha desmentido afirma un persona· 
je de cNótre Dame~ de Víctor Hugo, señalando la imprenta, mi· 
rando la catedral y diciendo que Esto (1), mataní a aqaello (2). 

Pero, por fortuna, el lema de Piedad y Letras es la norma 
que aun hoy día tiene la venerable Orden Calasancia, grabada en 
cada una de sus escuelas y en la mente de cada uno de sus alum· 
nos, como timbre de gloria y honorable blasón de su cristiana y 
pura raigambre. 

Es admirable la fe que San josé de Calasanz tenia en su obra. 
Ni el canonicato de Urgel, ni el de Barbastro, ni el de Sevilla, ni el 
de Sigüenza, ni el arzobispado de Brindis en Napolesl ni siquier~ 

el capeJo cardenalícia que le ofreció el Papa Paulo VI fueron esti­
mulantes suflcientes para que abandonase el camino que para el 
cumplimiento de su misión se había trazado, y antes que vestir la 
púrpura de cardenal, prefiere recorrer Jas calles de la Ciudad Eter· 
na, invitando a los padres para que llevasen sus hijos a la escuela 
que él, en 1597 había fundada en el seno mismo de la cristiandad, 
en la capital del mundo católico y ba jo la sambra próxima, in media· 
ta y eficaz del Sumo Pontífice. Y las palabras que les dice, no pue· 
den ser mas convincentes: Por el amor de Dios, enl'iad a vuestrus 
hijos a fa Escue/a Pia dc Santa Dorotea, que al/tE encontraran lo 
que fes conviene, esto es: Piedad y Letras. 

Mas para comprender toda la importancia social y la inmensa 
transcendencia de la obra de San josé de Calasanz, debe tenerse 
muy en cuenta que la escuela que él fundara en 1597 fué fa prime­
ra escue/a gra/ulla cle Europa, y acaso también la primera del 

. mundo. 
Es, ha blando de ella y de él I que el a ba te Gaume afirma que 

«Di os sacó de los infinitos tesoros de s u misericordia I uno de es os 
hombres raros que reserva a los pueblos y a los siglos que quiere 
salvw -. y que nuestro Santo dirigió sus paternales miradas hacia 
Ja infancia I tan to mas digna de s us tern u ras cuanto es mas débi I, y 
se ha lla mas expuesta a la seduccíón de las ma las doctrinas ~ . 

CI) La imprenta. 
12) La catedral. 
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Y aun hoy, la magna fundación del P. josé no ha muerto, sino 
que perdura solícitamente cuidada con todo amor, todo afecto, todo 
cariño y toda solicitud, por los hijos del Maestro, los RR. PP. Es­
colapios, continuadores tegítimos y únicos de su obra. Y yo digo 
que la longevidad de una obra, es siempre una prueba o cuando 
menos, una muy poderosa presunción en favor de su bondad. 

Nadie como los venerables sacerdotes de la Escuela Pía saben 
aunar en la mente de sus discípulos aquellas dos ideas madres de 
piedad y tetras, en un tan intimo consorcio y en un tan dulce mari­
daje, que es ciertamente admirable. Tanto es así, que cuando et 
P. Claret se dirigió a tomar posesión de s u diócesis en la perla de 
las Antiltas, dijo a un superior de la Orden Calasancia que: cLo 
primero que pedirfa a S. M. la Reina, serfa que hublese en Cuba 
Colegios de las Escuelas Pías. 

Oid ahora lo que decía y el cuadro que pintaba Chateaubriand; 
relacionadlo luego si os place con otras palabras de un moderno so· 
ciólogo-L. V. Stein- y ello podra daros una idea bastante aproxi· 
mada de ia importancla de la obra en cuanto hace referenda al 
progreso espiritual de los pueblos, y de su inalterable y perfecta 
conservación por los continuadores de la misma. 

Habla Chateaubriand: cEl Benedictina, que todo lo sabfa, el 
jesuïta . que conocia la cien cia y el mundo, el oratoriana y el doc­
tor de la Uni11ersidad son acaso menos acreedores a nuestra grati­
tud que aquellos humildes religiosos que se habfan consagrado a la 
enseñanza gratuíta de los pobres. Los clérigos regulares de las Es­
cuelas Pias se habfan obligado a enseñar por caridad a leer y a es­
cribir al pueblo bajo, principiando desde el abecedario, aritmética y 
calculo, hasta saber llevar los libros en casa de comercio y ofici· 
nas. Siguen aún enseñando no sólo la retórica y la lengua latina y 
griega, sino que ademas tienen en algunas ciudades catedras de 
Filosofia y Teologia escolastica y moral, de matematicas, de forti­
ficación y de geometria ... Al salir los alumnos de su clase, regresan 
por cuadrillas a su casa, acompañados de algún religioso, para que 
no se distraigan en jugar por Ja calle y pierdan el tiempo. Siempre 
es sumamente admirable Ja sencillez de estilo, y cuando va unida, 
por así decirlo, a la sencillez de los beneficios, llega a ser tan admi­
rable como interesante• . 

Habla Stein: cSin una enseñanza elemer.tal bien c•rganizada 

Otro Certamen escolar. - Se nos ha remitido el cartel del Certamen es· 
colar en conmemoración del Centenario del P. Francisco Suarez. Como no 
nos es posible publicarlo en este número, lo hemos expuesto en nuestro local 
social a disposición de los sei'ores académicos que quieran presentarse al con· 
curso. En nuestro número próximo procuraremos publicarlo, como se nos 
pide. 
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no hay progreso posible, pues falta un lazo de unión entre las di­
versas clases, y la lucha entre elias adquiere una crueldad que, 
en vez de producir el deseado bienestar, acaba con el despotismo~. 

Y ahora, lector, cuando veas una estampa con un andano ve­
nerable sacerdote en cuya frente trazó Dios un designlo, un ancia­
no con su rostro bondadosa, con su mirada inteligente, cana la bar­
ba, la frente despejada y surcada de arrugas y mostrandor.os con 
el fndice de la mano derecha un libro que sostiene con la izquierda, 
piensa que aquet hombre no fué sólo un pedagogo, o un mfstico o 
un religiosa, sino que fué también un luchador, un maestro y un 
experto sociólogo. 

FRANClSCO SALA ROVIRA 

Pleslt\eote de la SPccfón de Publfcacfooes. 

Cartamen Pedagógico Calasancio Nacional 
con motivo del tercer Centenarlo de 

la fundaclón de las Escuelas Plas 

TEMAS DEL CONCURSO 

Premio de S. M. el Rer (q. D. g.), al tema: 

LA PEDAGOGÍA CA.LASANCIA Y ESPAÑA 

Actuación de la Escuela Pia espai'lola en la Peda~ogía nacional. 
Premio de la Serenfsima Infanta D." Isabel de Borbó11, al tema: 

LA PEDAGOGÍA CALASANCIA Y EL NIÑO 

La Ciencia pedagó~ica recibe toda su fuerza y todo su valor del anélisis 
psicológico. Ensayo de Psicologia del nii'lo. 

Premio del E.rcmo. Sr. Cardenal Alfonso At." Alislra!lgelo, Scl1. P., al 
tema: 

LA PEDAGOGÍA CALASANCIA Y LA IGLESIA 

San josé de Calasanz fué el primero que al introducir de tm modo directo 
la ensei'lanza del Catecismo en la Escue la, la concibió como un arte y una cien· 
cia que tiene sus leyes y su método. Ensayo de una Pedagogia del Catecis111o. 

Premio del E.rcmo. Sr. ;I/inis/ro de lnstrucción Pública, al tema: 

LA PEDAGOGÍA CALASANCIA 
Y LAS CORRIENTES PEDAGÓGICAS MODERNAS 
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Caracteres que hoy distinguen Ja Pedagogia y ensei1anza escolapias, y 
orientaciones nuevas que se inlcian. 

Premio del Rdmo. P. Vícario general de las Escue/ns Pia s de España l' 
UI/ramar, al tema: 

LA PEDAGOGÍA CALASANCIA Y LA VERDADERA CIENCIA 

San josé de Calasanz en su vida individual y en su obra de las Escuelas 
Pías, enseñó y practicó la Ley fundamental de la Sociologia, a saber: El 
amor es fa única fórmula de concifiacióo entre la autoridad y fa libertad. 

Premio del E.rcmo. e 1/mo. Sr. Dr. D. juan Benlloch, Obispo de Urgel, 
Prfncipe de Andorra, disclpulo predilecto de las Escue/as Pias, al tema: 

LA POPULARIZACIÓN DE LA PEDAGOGÍA CALASANCIA 

¿Qué debe la Pedagogia a San josé de Calasanz? 
I. La popularizacíón de la enseñanza. Quién es su verdadero fundador 

y beneficios que ha reportado a la sociedad. 
Il. La graduación de escuelas en fa ensenanza primaris. Estudio críli­

co-histórico de su origen verdadero. 
III. La institución de los sistemas de enseñanza rnutuo y cofectivo, ¿Qué 

fundamentos fl'IY para atribuir a la obra de San josé de Cala~anz su intro­
ducción y propagación? 

IV. La • Pedagogia del Amor ", obra clasica y ca rac I erística de la lnstitu­
ción Calasancia y fundamento de su sistema educativo. Influencia que ha 
ejercido en la regeneración de la Pedagogia católica. 

Premio de la Mancomunidad de Calaluña, al tema: 

L'ESCOLA PIA I CATALUNYA 
Procés històric i social de l'acció educativa de l' Escola Pia a Catalunya. 

OBSERVACIONES 

Los trabajos que se presenten, habran de ser entregados en el Real Cole­
gia de S. Antón de Barcebne (Ronda San Pablo, n.o 60) hasta el día 1.0 de 
noviembre próximo, en que quedara cerrado el plazo de admisión. 

En el acto de la entrega se les dara el oporluno recibo, <¡ue podra servir 
después para reco~er los trabajos no premiados. 

Los trabajos deberan de ser inéditos, sin la firma del autor, y el que opte 
al premio de la Mancornnnidad de Cataluña habra de ser escrito precisamente 
en catalan. 

Cada trabajo debera ir acompañado de un sobre que contenga el nombre 
de su autor y las seflas de su domicilio, con el titulo del fema escrito en la 
parte exterior. 

La lista de los recibidos y todos los avisos y noticies referentes al Con­
curso, iran apareciendo oportunamente en los petiódicos de la localidad. 

La distribución de los premlos se verificara de un modo solemne en el 
próximo mes de noviembre, en que se celebraran las fiestas del centenario. 

El Jurado se reserva el derecho de publicar en el Libro de Oro conmemo­
rativo de las fíestas, los trabajos premiados, '/. aun aqueffos que sin haber 
obtenido premio, los juzgue dignos de tal distinc1ón. 

JURADO CALIFICADOR 
President e: Excmo Sr. Rector de la Universidad, Or. D. Valentín 

Caruffa. 
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Foca/es: Sr. Or. O. José Pella Forgas, Pre$idente de la Academia de 
Buenas Letras.-Rdo. Dr. D Pedra Lisbona, Pbro. y publicista.- Rda. doctor 
O. Luis Carreras, Pbro., Director de la Re11ista Popu/ar.-0. Miguel Santos 
Oliver, Publicista.-R. P. O. Valentín Caballero, Sch P.-R. P . O. José 
Soler Garde, Sch. P.-0. JuAn Burgada Juiili, Publicista. 

Secretaria: R. P. Luis falguera, Sch. P. 

CAS TELAR 

III 

EL ORADOR 

Oual ott·o Zorrilla, al borde de una carcomida dinastia se 
alza un joven desconocido, que hace con sus despampanantes 
frases (despampanantes por lo bien dichas) interesar y luego 
convulsionar al público del teatro Real.-Desde ese momento 
un nuevo astro viene a poblar la numerosa comtelación de 
oradores españoles; de aquellos ArgüeUes, Ríos Rosas, Alcala 
Galiano, Monescillo, Manterola, Orense, Pí Margall, etc ... , a 
todos los cuales llega a superar. 

Sus facultades, aquella voz, capaz de todos los tonos y de 
todas las gradnaciones, que le permitía dominar aun en un 
momento de alboroto; aquella memoria, libro abierto para 
todos los asuntos, parecían hechas a propósito para el orador. 

Hoorado, patriota, íntegro, enciclopedia histót·ica vivien­
te, onamorado profuodamente de sus ideales, al hablar refle­
jaba en sus palabras sus cualidades. 

Se le ha_ atribuído una desmesurada grandilocuencia, un 
detToche de frases gt·andes; q11e reconozco, pero que no me 
cansan el efecto de tt·astos inútiles. Sí, que al hablar. al escri­
bir, parecía que las ideas las alargaba, las embellecía con flo­
res retóricas, con descripciones admirables, que jamús fatigà­
ban y que siempre aclaraban la cuestión tratad.a. Oaera lo 
bueno si e!>ta en mala forma expresado, pero en Castelar, tan 
babil, era lo mejor de lo lmeno. 

Admiración de propios, envidia de extraños, no ban im­
pedida que unos y otros, nacionales y extranjeros, reconozcan 
en Oastelar el mas grande de los oradores habidos.-El gran 
Papa, el por tantos motivos orgullo y prez de la Iglesia, 
León XIII, le dispensó la alta honra de recibirle y le e llamó a 
boca llena, no sólo el primero entre los oradores y escritores 
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del tiempo este, sino el m~s honrado y mas lea! y mas franco 
de toda Europa,, 

Sus discursos eran esperados con Joca ansiedad en todo 
el mundo, y en ellos junto a la elocuencia, èstaban el amor 
patrio, el respeto al contrincante, la admiración al superior y 
la compasióu pora el caído.-He dicho respetuoso con el caído. 
Ved lo que nos dice el 22 de febrero del 69 con motivo 
de la circular que el Gobierno provisional había mandado a 
las naciones y en la oua! se trataba a Isabel li, algo impro­
piamente, pues se atribuyeron los movimientos políticos a 
sn vida privada, y aunque ésta tuviese algo o muoho que 
desear, creo que ciertos asuntos son para tratados según el 
refran popular ela t·opa sucia se lava en casa,. - cCircular­
dice-en la cual, sin embargo, se decía una cosa que no debió 
decirse, se atribnyó el estallido de Ja revoluoión a la vida 
privada de la ex reina. Esto no lo podemos ni debemos decir, 
altas consideraciones de respeto a Ja desgracia nos lo veda ... , 

Leed este fragmento de un discurso del 7 marzo d~ 69, en 
el cual contestaba a l\.fanterola, contrincaute tenaz, que siem­
pre oportuno esperaba el major momento para intervenir en 
los debates. cHay hombres, hay mujeres, hay organizaciones 
nerviosas, hay espíritus iDquietos, hay almas místicas que 
creen que la religión protege con sus alas la infancia, que 
guía al niño a la escuela, que convierte el bogar en templo, la 
vida en un sacerdocio, y que cuando tenemo~ los días con­
tados, hace que levantemos nuestt'o espíritu a un mundo 
mejor, y que pensemos en la verdad absoluta y elevemos 
nuestra inteJigencia al amor infinito. Pero, seilores diputados, 
todo esto es respetable, respetabilísimo; nosotros no tenemos 
derecho a negarlo: y si yo reconvengo a la Iglesia por lo que 
ha hecho en la Revolución de Septiembre, yo reconvengo tam· 
bién a la Revolución de Septiembre por lo que ha hecho con 
la Iglesia. Yo hubiera querido que hubiéramos atravesado 
ese peligro mas; nosotros, los hombres de grandes peligros; 
nosotros los audaces navegantes que no temen .la borrasca; 
nosotros hnbiéramos defendido la Iglesia con sus asociaoio­
nes, con sus frailes, con sus jesuitas; pet·o con una condición, 
con la condioión de q ne no la hubiéramos de dar un enarto 
del presupuesto•. 

Si comparamos estos discursos con los de Serraclara, Su­
ñer y Capdevila, etc ... , podremos hacernos cargo de lo distin­
to de los estilos: enérgicos pero c01-rectos en los de Oastelar, 
y correctos pocas veCE.'S, aunque sí enérgicos, de Ja masa gene 
ral de políticos de entonces. 

Fué en las Cortes Constituyentes el abogado de los demó­
cratas, el defensor constante de sus ideales y también el obli­
gado de sus desatioos. Casi no me atrevo a transcribir unos pa­
n'afos que dicen así: cCuando nuestra patria os cree incompa-
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tible con su reposo, con sus instituciones o con sus creencias, 
no hay mas remedio que abandonarla, aunque abandonéi& con 
ella la mitad de vuestra vida. Por todas partes hay air e, pero 
no es aquel aire que ha recogido los suspiros dal primer 
amor. Todas las naciones tienen bogares que ofreceros, pero 
ninguno es el hogar donde habéis recibido la bendición de 
vuestra madre ... Tenemos de su suelo un jugo semejante al 
que recoga de la tierra la raiz del arbol; teuemos de su cielo un 
beso inmortal en la fren te. N uestro corazón esta amasado de 
aquella arcilla ... El destierro concluye por convertirse en una 
enfermedad mortal de corazón. Deseais, anhelais marchar 
entre gantes con las cuales tenéis esa comunidad de origen, 
de sangt•e, de lenguaje, de vida, que constituye el ser de vues­
tra patria, dilatación de vuestt·o propio ser ... Volvéis trista­
menta los ojos alla, al lejano pafs donde tuvisteis la ouna, y 
resumís todas vuestras ambiciones en ser el último de sus oiu­
dadanos y el mas oscuro de sus hijos, por tener hoy entre 
vuestra familia y vuestros amigos un bogar y mañana en la 
tierra de nuestros padres una olvidada sepultura ... • 

¿Cómo negar que su oratoria es la cimentadora de su por­
tentosa fama? Ni sus obras, ni sus artículos, ni su vida polí­
tica, le dieran jamas esa aureola de celebridad, a carece1· de 
ese don, de esa fa<;ilidad en canalizar tan bien las palabras, 
para que expresen lo que quiere expresar y ¡tan bien! que 
convence, deleita, fascina, hace rugir en franca alegría al 
auditorio. 

Se ha llegado a decir que BllS discursos carecen de fondo; 
tan grande es la inquina que encierra esa idea, que sólo se me 
oourre pregLmtar: ees posible que uno de esos discursos sin 
fondo, mueva tanto al espít·itn de los gobernantes y aun de 
los gobernados, para que unos y otros concedan conformes, 
la libertad a toda la población negra de Puerto Rico? 

cCon sólo mi palabra he reevinàicado la libertad de 
creer, pensar, escribir, asociarse, reunirse, enseuar, moverse, 
vivir en hogar inviolable para los españoles-·escribe a su 
amigo Adolfo Oalzado-después de quince años de penosa 
y constante lucha en un parlamento monarquico y contra 
todos s us fanaticos servidores• . ¿Y qué mayor gloria para 
Castelar, que devolver al pueblo lo que le dieron en dote las 
Cortes Constituyentes, después de haber hecho lo humano 
para que no lo perdiera'? 

El solo rehace todo lo que la demagogia con sus furias 
había destruído. 

Errot·es cometada, fatales equivocacioues padeciera, pero 
todo puede ser olvidado anta su.amor a la pat.ria y sus deseos 
de grandeza moral y material dol agotado puehlo ibero, y si 
llegamos a tal extremo de no olvidar per inquina al político, 
descubramonos ante el poeta cie la palabra, aute el orador. 
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Para terminar este aparta:do, no puedo dejar de recordar 
al tan ceiebrado parrafo, que según mucho~; de sus críticos, es 
el major de sus disom·sos. 

Lo pronunció en plena agitacióu parlamentaria cuando 
mas encouadas estaban las pasiones (punto fatal y débil del 
organismo humano) y sin embargo al terminar, un clamorosa 
y unanime aplauso Ron6 en el santuario de las leyes; es que 
por encima del política, admiraban al hablista. 

·Yo soy-dice-mas cristiana que todo eso, yo creo en la 
justícia y en la misericordia divina ... 

<Gt·ande es Dios en el Sinaí; el trueno le precede, el rayo 
le acompafia, la luz le envuelve, la tierra tiembla, los montes se 
desgajan: pero hay un Dios mas graude, mas grande todaYía, 
que no es el majestuosa Dios del Sinaí, sino el humilde Dios 
del Calvario, clavado en nna cruz, herido, muerto, cot·onado 
de espinas, con la hiel en los labios y sin embargo diciendo: 
Paclre mío, perdónalos, perdona a mis verdugos, perdona a 
mis perseguidores, porque no saben lo que se hacen! Graude 
es la religión del poder, pero mas grande es la religión del 
amor; grande es la religi6n de la justícia implacable, pero es 
mas graude Ja religión del perdón misericot·dioso: y yo vengo 
aquí, a pediros que escribais en nuestro código fundamental 
la libertad religiosa, es decir, libertad, fraternidad, igualdad 
entre todos los hombres:t. 

S us grandes conocimientos fuéronle auxilio poderosísimo. 
El defendía una tesis y da ba en su favor una detallada y bien 
documentada oración. 

Polemista habil, sabía pulsar las cnerdas sensibles del co­
razón humano, y lo convencía, admirúnclolo, pot·que en un 
discurso resumia la historia; analizaba y desmenuzaba un su· 
ceso; citaba fechas, nombres, con claridad y precisión asom­
brosa. 

El canónigo )!anterola le refutó eu una ocasi6n unas 
citas con gran elocuencia; pero Oastelar le Yenció, aplastan­
dole, alleerle en la sesión siguiente en las mismas obras que 
había citado, los apartados y parrafos alndictos. 

Por ser sus discm·sos tan documeutados y tan acompa· 
ñados de textos, se creyó que eran fruto de madura prepara· 
ción y se temió que en las discusiones, rectificaciones.:. etc ... , 
fuese derrotado-¡temor pusilanime!;-como eran enormes sus 
conocimientos históricos, arraigados los filosóficos y grande 
su dominio de la lengua, tan rica y abundante, sus improvisa· 
ciones eran verdaderas obras retóricas. 

Grande debía ser el respeto que su elocuencia imponía 
cuando casi solo se presentó EUl la primera legislatura de la 
Restauraci6n, y si bien no fneron sus ft·ases correctas y sin­
ceras coronadas como otras veces de frenéticos aplausos, 
fueron escuchadas con respeto y por alguien con temor¡ por· 
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que et·a su voz acusadora, que ponía en descubierto maquina­
cioues, a la par que sinceraba su actuadón política. 

Oastelar al subir al poder, parece que oambia, él siempre 
tan retórico, se torua un orador concisa. Oomprendió mejor 
que nadie que, no discursos, sino real ización de las tesis por 
ellos sostenidas, era lo opot·tuno en aqueJlos momentos de 
suprema angustia. Tenía marcada repugnancia a hablar eu 
francés, pues aunque lo hablaba y lo escribía, creía que no lo 
dominaba, y sin embargo ¡cuan elocuentes son sus discursos 
pronunciados en la Sorbona, .dlianza Laiina, Lyon, eto. 

La Universidad do Oxfol'd la invitó insistentemente para 
que la visitase, cosa que él tuvo que aplazm· varias veces por 
sus ocnpaciones políticas y también por sus apuros econó­
micos. 

Lms FoHCADA S. DEL CoRRAL 
Acadérnico de Numero 

Breue estu~io sobre las distintas representaciones 

de Uenus en ·el arte antiouo 

AFRODITA.-ÜRIGEN OE ESTA DlYl:\TIDAD.-fiESTAS Y CULTOS 

QUE SE TRlHUTARON A ESTA OIOSA. 

El origen de esta divinidad es bastante complejo. Es el cuito a 
la diosa Amor, en el que el Oriente dió lo-; primeros elementos. 
Las leyendas orientales. especíalmeme las fenicias, mezchkonse 
con Jas griegas, como puede comprobarse en las legendarias ver­
siones que nos han sido transmitidas desde su origen. 

Todos los pueblos han conocido una diosa Venus, personificada 
a veces en la Luna, en un astro brillante.que encarna no solamente 
la idea de la fecundidad femenina, sí que también la de la fertilidad 
universal. 

Llamada Vaca Ator, e lsis por los egipcíos, Astarté por los fe­
nicios, Archera o Atargates entre los sirios, Mylitta entre los babi­
lonios, lstasar o Asthoret entre los asirios. parec~ haber figurado 
en Ja primitiva religión de los griegos bajo los nombres de Afrodi­
ta-la hija de la espuma,-Oione, Hebe y otros, y aun mas tarde 
fué venerada por los italiotas, bajo los nombres de Feronia, Feren­
tina, Flora, Líbera, Venus y también bajo el dejuno, en cuanto que 
ella presidia Jas funciones de la maternidad. 

Cronos mutila a Uranos y echa al mar los despojos. Estos fio-
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tan en el agua y de la blanca espuma del mar nace la diosa Afro­
dita. 

En la Ilíada sale la diosa del seno de las olas. Según la tradi­
ción, llega a este país navegando dentro de una concha. 

En los poemas homérh.:os aparece Afrodita como la amante 
de Anquises que la hace :nadre de Eneas. tronco del pueblo ro­
mano. Oiosa del amor, este es su general caracter. 

Como diosa celeste, lleva el nombre de Urania y tamblén el de 
Pas¡fae-la que bnlla para todos.-

fué venerada como diosa del mary del trafico marítimo, espe­
cialmente como fautora de la navegación próspera y fellz (Pontia y 
Thalassia), fué muy celebrada en las costas y puertos de Cnido, 
Oirrachium, junto al monte Erix (Sicília). etc. 

Las flestas celebradas en honor de· Venus se llamaban flestas 
afrodisias o afrodfsiacas. En la 1sla de Chipre, sobre todo en Pafos, 
en el templo mas antiguo entre los dedicados por Aerias o Cinrias. 
El templo consistia en varios grandes patios abiertos rodeando 
una capillita que contenia la imagen de Afrodita bajo la forma de 
un cono entre dos candelabros. La fiesta era celebrada en la prima­
vera y a ella se agregaban las carreras de caballos, juegos gimni­
cos y concursos de música. 

En los 'bosques y jardines con gran copia de flores se celebra­
ba a la diosa; se le ofrecian incienso, flores, sacrificios cruentos, 
victimas de machos cabrios. 

De Chipre y Citerea se propagó el cuito, a Esparta a Corinto, 
a Argos. 

En Corinto ofrecía la particularidad de que al hallarse el Esta­
do amenazado de algún peligro, las heteras elevaban a Venus las 
plegarias públicas. 

Atenas celebraba en honor de Afrodita tres fiestas: la de Afro­
dita Pandemos, que terminó por ser dirigida por la corporación reli­
giosa de los tetradistai-nombre que les venia por tener la fiesta en 
el cuarto dfa del mes-; Ja de Afrodita Colias y de las Genety­
llídes-diosas que presidían los nacimientos;-y la de Afrodita Si­
ria en el Pireo. 

En Tebas la fiesta era celebrada en Oiciembre. También de­
dicaban un cuito afrodisiaco, Tesalia, la isla de Egina, Etolía, etc. 

Las Graclas formaban el cortejo de la divinidad. Tuvo por su­
cesores Venus, a su hijo Eros, a las Horas, a las Gracias, Peito, 
Potos e Himeros personificando el deseo y el apetito. 

En·algunos Jugares aparecen corno la esposa de Hefaistos 
(Vulcano) y en otras comarcas como mujer de Ares (Marte). 

Como diosa del matrimonio fué llamada Ninfia; como protec­
tora de cortesanas, Hetera; de las hadas, Calipige; diosa marina, 
Pontia; y como diosa de Ja victoria, Niceforos. 

Su cuito fué transportada con el comercio a muchos pueblos 
de Grecia, por los fenicios. 

En Asia Menor tuvo cultos en Cnido, Halicarnaso, Mylasa, Ya-
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sos, Myrrhina, Abydos y muchos santuarios en la Troade, Bitthy­
nia, etc. 

Los tuvo asimismo en Rodas, Milo, Creta, Cytherea-e! tem­
plo mas antiguo y venerado de toda la Greda-; en Cos, en 1st­
mos, en Samos, Naxos, Delos, Therea, Lesbos, etc. 

MIGUEL SERRA\' BALAGUER 

Lérida, julio 1917. 
Académico Correspondlente 

Captant 
Fa poc temps em contava tm andalús amic, aficionat a 

caçar, una anècdota de Ja seva primera caçara del senglar. 
Segons costum en aquestes caçares, els caçadors novells 

s'els posa en un lloc arrecerat i guardat per un munt de pe­
dres amb l'intenció d6 que, sentin el soroll que sentin i vegin 
mal siga el senglar, no' s moguin i no toquin a la pessa fins que 
hagi passat, perquè aixís els que el persegueixen el fan anar 
allí on hi han els bons caçadors, i si per casualitat Ja toca el 
caçador novell ja la tenen i si nó el senglar trenca el camí i se 
pert per sempre més com passaría si tirés abans. 

Contava l'amic que això li va semblar molt senzill i s'en 
va riure, quedant en son lloc, sentat amb l'escopeta entre ca­
mes i les mans al gatillo; al cap de temps va sentir gran fressa, 
crits, lladrucs dels gossos i tt·ets que s'acostaven i fins li va 
semblar veure el senglar saltant per damunt les pedres que'l 
guardaven, i no sab com les mans s'en hi anaven i va tirar 
tots el trets que va poguer. 

Després sapigué que el senglar no havía passat pel 
séu davant, perquè els tr·E>ts qne havía disparat l'havien fet 
torce el camí i s'ha vía perdut la bestia pel bosc . 

• • • El Captaire fa pocs dies oïa un soroll com de trets de ca-
çara no lluny de casa seva que tampoc és lluny de ciutat. I no 
sab per quina associació d'idees es va recordat· de l'anècdota 
dels caçadors novells de senglar que li havía contat l'amic 
andalús. 
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Notas bibliogré.flcas 

PEP CAPTAIRE. 

El Teatro en la Escuela, por O. Francisco Sala Rovira, con un prólogo del 
R. P. Rafael Oliver, Sch. P.-Barcelona, MCMXVII. 

Las 75 paginas de dicho folleto, nuis las destinades a prólogo, no son 
nuevas para los lectores de esta Revista ya que ésta se ha honrado publi· 
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cando unclS y otras, y el distínguido académico Sr. Sala Rovira ha hecho bien 
en reuniria~ para que de esta manera puedan ser leidas por aquellas personas 
a quienes intcre~a d cema y que deberian serio por aquellas ocras que se 
preocupau de las cuestiunes peda!!1\gicds. 

Pllco mñs cendría que contentr es[8 nota bibliu).!rñfica ya que nuestro 
P. Dirt(' tor, al publicar elprólogo, pre;;entó la génesis del trabajo iutcresante 
del S1. Suht Rovira y fijóse en él para que no pd~aran desoperdt>idas las en· 
sefiunzns que contiene. 

Pero no es mala la insbtencia cuando se trota de obnt buena, que p~~ra 
ésca no rez<S el refrau cer\lantino, canto nuis cuonto se refien~ a una nue\la 
pruebn de la int¡>Mtancia y trascendencia de la leb11r de nues1r11 Acudemia, 
escncialtnente cultural, de suerte que deja continuamente estelu c¡uc no fiue y 
se perpctún. lioy lo hu continuaolo el Sr. Sala Ru\'ira, mu~ana scrÍI otro de 
los ntll'stros, que uunca faltan, y aun no dan toda lo que podrifttt. 

El s, . Sala que e!i un ardiente y entusiasta admirt~dM dc Iu e:'lcenu-y 
conoce la esceiiR-que es un asíduo lector y estudiosa jov~n. que ticuc sentida 
practico, ha hccho una buena obra al pwblicar sus lttinadas obwrvucione,.; 
sobre lo que debè ser el Teacro eu la Escuela y la obra serfu cotnplctn clndo 
el fin c¡ue persigue su autor, si los que estim obligados a l!llo se percataran 
de lo c¡ue dice el Sr. Sala y lo aplicaran. 

Slgunse o no de momento los consejos del Sr. Sala Rnvira, dia llegara én 
que seré su follelal estudiado, después de haber sido discutldo. Y ol.lsérvcse 
que ~e discule sieutpre lo que val e ... 

"' • * 
P. 

El Santiricador de las fiestas, por el ¡\\. I. Sr. Dr. D • .t\\¡¡riano Vila~eea, 
Cnuónigo .Je la S. I. C. de Barcelona. Un volumen de 9 '/t X 16 1

/ 1 cms., 
de 3SG plig,.,., impreso en pa pel couché y enriquecido con 70 predosos 
~rabados. Ele~antemente encuadernado en cuero artificial, est11mpaciiSn 
en oro. y e~tuche, 4'50 pta~. (Por correo, certifkudo, 0'40 ptus. uuís). 
Lni' Gili, editor. Librería Católica Internaciomcl, Clarí::, 82. Barcelona, 
Apartado .JI5. 

H~rmoso libr o el del M. I. Dr. Vila:;eca. ;\i muy ~rande, ni nuty pcqueflo; 
ni muy \'ohtmmoso, ni muy reducido. El Santificador de las fies/as reuue por 
este solo hedw un conjunto de cualidades apreciabilisinm~. Aumentan su Va· 
lur extrín,;eco I,¡ l>ondad de pape!, la limpieza de impresi,in, !<US lllttllcrosos 
grabado-< y su malJnifica eucuadernación que le du una upuriencia aristocra· 
tica. 

Pcro toJn,; csas cualidatles, con ser muy estimables, seriau muy bnladíe~, 
atendido el objeto del libro, ,.¡a todo ello se redujeru el verJmlcro Vulor. 

IntrinseCtlmeníe, el libro del docto y piadoso canúni¡!:o de nuestra S. I. C. 
es de un Valor inculculable para el objeto a que va escncinlmcnte de-linado. 
Es un devocionario completísimo, con sus oraciones y ejcrcicius coticlittnos, 
reglas parH la meditación, recepción de sacramentos, lectura espiritual, los 
Sicle Domins¡os de S. josé, etc.; y es al mismo tiempo un librn litúr$tico que 
satisface plemtmente las actua les aspiraciones del pueblo crh;tiano. Hny utm 
parte llamada f~¡•angeliario, en la cua! l'e hallan expuestos los evanSlelios de 
ClldH Dominica, acompañados de utilisimos comenturios "J dc 1111 srabudo ui u· 
sivo. 

El estilo es sencillo, suave e insinuante, como corresponde a esta cla~e 
de libro'!. Hallanros esta obri ta tan bien inspirada, tan l.lien com:ebidu y des· 
rJrrollada, que llc~amos a creer que cuando sea suficientemente conocida del 
püblico, seré el devocionario mas popular y estirnado de cuantos en la actua· 
lidad tmdan en manos de los devotos. 

CLAUDJO Vm.u. Y Co1n AUA. 

----- -~ - ----- -
UIPIIRSTA ~:DtrORIAL RAi<CI<I.O'<E!oA, s. A. CORri!~ 5'JH. HAHCRI.IJI'A 



REGA S 
BANQUE,TES =­

LUNCHEONS 
".~·, 

FERNANDO ·7 

::UROMIL:: 
P OR'l'ftjN'rOSO JHSOLVEN'l'E DEJJ 

' ACIDO· URIOO 
Curacl6n Ideal del REUMA, GOTA, ARTRITISMO, etc . 

El UROMIL es inofensiva y tomada metódicamente 
en diferentes períodos del ru1o, evita los funestos efectos 
de una alimontación desproporcionada a 1mestra ne-
cesidad. , 

En el folleto que acompafia el ft·asco encontrat·éis la 
explicación científica e infinidad de certificados de rué­
dicos eminentes que experimentaran en sí mismos sus 
admimbl'i!l efeotos. · 

De venta: Tu\BORATOJUOS YI Ñ.AS, Claris, 71, y Ceut ros 
cl P e~pecificos y farmacias 
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PARA EL ÇULTO 

Litúrgicas, garantizadas 

Calidnd MAX IMA pal'a las UOS velas de 
la Santa :'\lisa y el Cit'IIJ Pascual. 

Culit.lad NOTABILI put•a las de111AS velas 
del ullu. 

:: L:J == 
. Fnhricndas según interpretnción AU­

·n:NTICA de: Hescrip1ú de la Sugt·atla Con­
~p·n::;acióu dt~ ltitos, fecba 14 de dichwdu·e 
<le lH04. 
' RESULTADO completamente nuevo y 
t1111 porfecto r¡ue arden y se consunHm, des· 
de el pi'Íncipio al fi11 con la mismu igunltlad 
y limpiew 4ue las mas excelentBs bujíu:i 
esteél'Ïcas. ' 

L:J ~ ~ 

ENVIOS A ULTRAMAR 

fabricante: omn11n RUIZ Of. fiHUHH 
[I 

VITORIA (Espafia) ~ 
~111!=3 ____ E3 ____ e=;¡gíl! . 

rn CHOCOLATES ~ 

da QUINtiN RUIZ DE GAUNA ~ 
ENVÍOS A TODAS PARTES ~ 

l 
V""ITORIA ~ 

E:=3 =~ e=3~ 
6-
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tugeu,., •• ,,. •• ,,,..,., ACADEMIA GUIU ~ 

~ :: ::::.~~:·~~:::::~·,~·-~~=:~."· ·::.~· ~:::·~; ·~; ::···.:8~."¡~:: ~ 
,) NúnH!I'O totnl ~~<~ ulillnllns qpl' iu~~;tesarou. . •• , !1 ·¿ ro i) 

~ 
06f'llns IUr>roll lli'Cj)Urtii\OsPII t'Sill A.CUdCCUIIl . • 'i :! l ~ 

Ultlml convocatorht Stptiemtrt: hemos lng_resado 1& ~lum ... ))A E:xtlo Igual en r~rH~ltS ~ 
Perlcoa Hb.-ea y otlolales = = = = Olaaes nootu.-naa j 

ti?J~~~~~~~~@) 

i:!J5a52525252 ?...5'252525alr. 

m El Sagrado Corazón I 
fabrlcaclón de teJidos en .seda · y Ornamentos para el cuito católlco 

de Antonio Pu:rsals 
I 

Calle /aime I, fllim. 11.-Barce/orw.-Ca~a fundada t:n 1888 

Taller de Bordado!>, Orfebreria Religiosa, Pasamaneria y Plalerla, 
Bordados en blanco, seda y oro de todos precios. lmagenes de talla, 
cartón-madera_, semi madera y capillitas de la Sagrada Familia parH la 
viRita domiciliaria. 

•· Confecclón de loda clase de ropa blanca p<~ra el cullo. 
Especialidad en bordados de Estaodartes, Banderas y .Set'ieras 
para Asociacion• • v Somatenes, igual que en veslidos y Túnicns para 
Ima~enes. 
No nar•e de oat6logoa nJ rocograrias; la casu 111:vlo u u th•t•emliPnle COlt 
vart:ulo y cxtnuso mut .. ,l .. arlo a lDll<'TSCinu que lo sollr:itP. )' <Hi un hay 11n· 

Diploma de houor y medalla de oro en la E>tpÓ&itión Internacional II1 i 
!!éli\0 UlltllliO. 

Pennanente P.alacio del Tibidabo (Barct:_lona). I!! - fil 
rs25252s2S2.5252.52SE.S2.S2.525252S2.52.525'2.!32525e55aê ·s::­

-7 



Aceute V. la Biblioteca oratuita que se I e ofrece 
La meritísima labor que viene r~alizando el Patrona/o Social de Buenas 

Lecluras (Bailén, 55, Madrid), ba sido coronada por el m1b feliz éxito. Alen· 
tada esta institución por el aplou!'o público ofrece a nuestros lectores iries 
formando una Biblioteca gratuïta con sólo oceptor al¡.!una de los ventajosí~i­
rnas suscripciones que si¡.tuen: 

Suscripcló o p: Los que acepten esta suscripción, constitu!da por los pe· 
riódicos mas económicos de España, recibiriín: 1.•, 10 ejemplares men· 
suales de !..a Cultura Popular,· 2.•, 10 ejemplares mensmiles de Pany Ca· 
/ecismo; 5.0

, 5 ejemplares mensunles de Fruites r Monjas,· 4.n, 1 ejemplar 
mensual de !.a Buena Preusa r El Buen Libro, y 5." 12 obras (Biblioteca gra­
tuïta), a degir entre las que cilamos al fina~ de esta noticia. Precio de suscrip­
ción a ual, pesetas 5'50. 

Suscripción G: Formada ¡>or seis nutabilísimas novelas p re miadas en , 
conc urso. !.a locura. uovcla de Narciso Oller; El re/oi del amor l' de la 
muerle, novela de E . Carrere¡ Lo difícil que es ir al Uelo . , no vela de Lina· 
res Rivas; Desamor, novela de Pernandez Villegas (Zetla)¡ Blasones r tale 
gas, no vela, de josé M." de Pereda; Los sum·es milagros, de Francisco Vi­
lloespesa. 

Todas Jas noVelas citadas han merecido inusitades afobanZflS de la critica 
e importante$ premios en inetélico. Precio de suscripcion, pesetas 6 al añCi 
con derecho o tecibir otros seis òbros elegióas entre los que se citon ol fif\BI 

Suscripclón P y G comblnadas: Los suscriptores que ocepten esta oferta 
recibiran los periódico,; y novelas que se relacionan en las suscripciones 
F y G, mas las 16 obras dc re!o(olo que anotamos a se~uido. El precio es de 
pesetas 11. 

Relación de la~ obras para la formación de la Biblioteca &ratulta 
I. I. a Sa{(rada Pasión, de F ray Luis de Granada.-2. Cuenlos de PA 

1lUA, de varios autores, entre ellos Menéndez Pelayo, Rodríguez Marín­
Ocantos, Concho Espina, etc.-5. I. a Perfecta Casada, de Fr. Lui~ de León, 
-4. El Mea/de de Zalamea, drama, de Calderón.de la Barca. 5 La Es/rella 
de Se1•il/a, drama de Lope de Vega.-6. La Gita nil/a, no vela, de Miguel de Cer· 
vantes Saavedra.-7. El sl de la.<¡ niñas1 comedia en prosa, de Moratin. -
8, Roma11ees Cas/ellanos, de vorios autores.-9. Cartns cscogidas del 
1-ilóso(o Ra11cio (Padre Alvarado).-10. La verdad sospee/losa, comedia, de 
Alarcón.-11. Carta.<; 1' poes/as dc San/a 1 e resa de fcsús.-12. A1•isos ¡• sen­
lencias espiriluales de San Jua¡¡ de la Cruz. -15. ¿ere11das piadosa s, de 
Lope de \'ega. 14. De 14 \•ida r de la muerle, pro~a y versos. de D. Fren· 
cisco~de Queveclo.-15. /.a Golondrina, novelo premiada. de Menéndez Pelo­
yo.-16. - El idilir; de Rohleda, nolieJa premiada, de Menéndez Pe!ayo. 

El precio de todas estes obras es de ptas. 74'50, como podra verse consul­
tando catillogos de librerín . Se regalaran los 16 obras a cuantos acepten la 
oferta P G combinades. 

NOTA.-La Administradón de la Blbfto/eca Pairia acccderií a sustituir 
p_or olros tomos, aquellos que el suscritor poses por hoberlos adquirida ante· 
rrormente. . 

BO.LETÍN D E SUSCRlPOlÓN 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
(C6rtm eate Bolelín y remllau ljrm¡do a Ball6n, as, prlnclpel, Madrid) 

D.--------------------··-----
<fe pro{esi6n ___ ~--domicllfado en -'--'-­ - ---pro•mcia de 

______ ___________ número 
.<:IJIIe ... 

~ - ncepta la suscrlpd6n seflalndn con fa lelra _ _ y s u ímporte de peseta s 

_ ___ lo nhonal'ci ~·nIn forma r¡ue se fe indir¡ue. Oe.<~a r~dbir conro regnin los 

lihros sellalndlls con los número.~ 
____ .__._ _______ _ 

Firma, 

.. 
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i , &RANDES ALMACENES ~ 
m tfl 

i El· Barato I 
~ ~ 

~ Los· MAS fMPORTllNTES DE ESPAAA EN SU RAMO ~ 
~ 1.1\ 
~ (f) m ~~@€€ ~ 

j La Casa qUè tiene me)or su.:tidos ~ 
~~ todos los artículos 1.11 1.1\ 1.1\ 

~ ~.· ~ ~~~!€€ 1.1\ 

¡ Precio lijo i 
1.1\ ~ 
1.1\ ~~~E ~ 
1.1\ ~ 

~ TAMARIT, 193 y 195 • VILLARROEL, 1 y 3 • BARCELONA ; 

~~EEEEEEEE~EEEEEE.EE€E€E€EEEEEEE~EEE~EEEEEEEE~~ 
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ALMACBNBS: 

BftRCELOftH: Call, 13 y 15. lelélono 1679 Jorba . MANRESA: 

Borna y Santo Domingo 
Dos ornamentos sagrados y bordados artísticos que en nuestros fa· 

lleres se_confeccionan son distin~uidos por su afili~nmado trabajo. 
SE .MANDAt.; PRESlJI-'l..eSTOS V 
CATALOGOS ILllSTR·\DOS A 

QUIEN 1.0 SOI.tCITE 

eatandarte 4e Ja ConQfetacfóll de Mnrla In· tlt!biiO!l ta litres &o confeccio-
macutada 9 San ~u ls Gonzaga. de Orihuetn nan a medldn 

PRJI:OIO FIJO 

• 

. Estos Almacenes estan 
reconocldos por econó-. 
micos y , bien surlidos 

lftntRIH -8f0fftlft- UnClRIH 
Trozos todos los jueves no testlvos 

• 


